



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

            

             




			
SINOPSIS 




			 




			Diago James tenía la firme intención de triunfar y conquistar Hollywood. Obstinado, carismático y encantador, era un hombre que sólo con mirar a una mujer hacía que el corazón de ella latiese más y más rápido. Todas las miradas estaban dirigidas a él, su popularidad iba rápidamente en aumento pero, aunque en apariencia tenía todo lo que anhelaba, su vida personal era un completo desastre. 




			 




			Delanie Jones podía conseguir todo lo que se propusiera. Era una chica traviesa, dulce, protectora  y sumamente hermosa. Nacida en cuna de actores, hacía tiempo que se dedicaba a la interpretación y había trabajado muy duro para llegar donde se encontraba. Pero la oportunidad  del verdadero triunfo parecía no llamar a su puerta, hasta que se enteró de que buscaban a la protagonista de una película que prometía hacer saltar todas las taquillas de cine. 




			 




			La química que surgió entre Diago y Delanie traspasó los lentes de la cámara y el  combustible amenazó con incendiarlos por dentro: momentos robados, caricias encubiertas, besos de ficción, noches a medias… 




			 




			Estaban obligados a ser amigos, pero ¿se atreverían a ser algo más que eso? Alejarse parecía la opción más difícil. 




			



	    


	 	

	    

            



			Gracias por estar siempre a mi lado, por creer en mí y por acompañarme en mis sueños. 




			Alicia Ramos, este libro está dedicado a ti, y a ese ángel que una vez estuvo sobre esta tierra y nos acompañó, aunque para dejarnos muy pronto.  




			Jorge Casquete, esto también es en tu memoria, gracias por regalarme tanto de tus conocimientos. 




			



			




	    


	 	

	    

             




			
Primero 




			 




			Cuando decidió embarcarse en eso, aunque ansiaba conseguirlo, no creyó que lograría pasar ni siquiera la primera parte del casting; sin embargo, lo había hecho.  




			Acababa de recibir una llamada para convocarla a una entrevista presencial, y sentía que le faltaba la respiración. Estaba sumamente ilusionada y, aunque nunca era bueno hacerlo más de la cuenta, lo cierto era que parecía imposible no abrigar ese sentimiento. Confiaba en su desempeño, y lo más esencial: desde que se había enterado de que harían la adaptación al cine de ese libro, supo que quería ese papel, y se había preparado para ser la protagonista. 




			Delanie Jones procedía de cuna de actores, así que había palpado desde pequeña la vida en el mundillo de Hollywood. Creció dentro de sets de filmación, ya que no era para nada extraño que acompañara a su madre o a su padre cuando no tenía con quién quedarse. Cuando tuvo edad suficiente, comenzó a hacerlo por decisión propia. A ella le encantaba ese entorno, y soñaba que alguna vez sería la que ocuparía el lugar de esos intérpretes. 




			Melania Grayson, reconocida actriz y su progenitora, fue la primera en alentarla a que se presentara a la prueba. En la actualidad estaba casada con un reconocido productor cinematográfico, que conocía al equipo de producción de la película en la que Delanie quería obtener el papel principal, y aunque éste le propuso contactarla y ayudarla a conseguirlo, ella no aceptó bajo ningún concepto; se negó categóricamente y de pleno a cualquier intervención.  




			Lanie estaba pasando por una etapa en la que sentía que debía alcanzar su sueño por sí misma; además, necesitaba demostrarse y demostrarle al mundo que podía hacerlo, que era capaz, y que no sólo era la hija de... 




			Lo cierto era que en ese momento estaba un poco más relajada, mucho más que cuando envió el vídeo para el casting, pues realmente consideró que no lo lograría, ya que sabía que actores muy conocidos, y con mucha más trayectoria que ella, habían mandado también sus cintas. Cuando se enteró de ese hecho, le fue difícil no desmoronarse pensando que era casi imposible competir con ellos; sin embargo, después de haber recibido esa llamada, se sentía nuevamente optimista. Dicha oportunidad se la debía a su agente, Evelin Costa; gracias a ella había logrado mostrar su trabajo, puesto que, cuando llegó a sus oídos que se haría la versión cinematográfica de la obra, la volvió loca hasta que le consiguió la prueba.  




			Desde ese momento era imperativo concentrarse en la segunda parte del casting. Le habían enviado un par de escenas por correo electrónico. Las líneas de texto eran fáciles y, aunque se trataba de un lenguaje un tanto picante y sensual, estaba convencida de que podría manejarlo. La esencia de una de las secuencias era muy romántica y erótica, aunque también tenía su cuota de dramatismo. Incluso se le había metido en la cabeza, por la clase de escena que era, que quizá ese día conocería a quien pudiera ser su compañero. 




			—Hola, Keyra. 




			—Amiga, estoy en el coche; voy de camino a tu casa. 




			—Perfecto, porque necesito contarte algo y no aguanto las ganas que tengo de hacerlo. Cuelga, no quiero que te distraigas mientras conduces. 




			—Delanie, ¡no seas perra!, no me dejes con esta intriga. Cuéntamelo todo ahora mismo. 




			—Cuando llegues, lo haré. Sólo quería cerciorarme de que venías para acá. 




			—Claro, te dije que iría. ¿Cuándo incumplo mi palabra? 




			—Dejémoslo ahí, mejor no me hagas recordar el último plantón que me diste por el idiota de Murphy. Cuelga de una vez ese teléfono y llega pronto. 




			 




			* * *




			 




			Mientras tanto, en Toronto, Canadá, el móvil de él sonó, poniendo un alto en la discusión. El día a día en el hogar de Diago y Wara cada vez era más insostenible y, aunque él anhelaba que todo volviese a ser como antes, resultaba innegable que algo se había roto y no parecía haber forma de recomponerlo. Diago ansiaba con toda su alma que volviesen a ser otra vez los de antes, esos amantes intrépidos llenos de sueños e ilusiones compartidas; no obstante, eso cada vez parecía más imposible; no parecía haber manera de arreglar lo que aparentemente se había resquebrajado, y lo peor de todo era que ninguno de los dos sabía qué era lo que se había destruido, o, mejor dicho, qué lo había hecho. 




			Después de atender la llamada, Diago estaba tan feliz que no se lo podía creer; como un niño al que le hubiesen comprado un juguete nuevo, salió despedido a compartir su alegría con ella. ¿Con quién, si no? 




			Bajó las escaleras inundado por una enorme ilusión. La casa no era de grandes dimensiones, así que no le costó trabajo encontrar a Wara en la cocina.  




			—¡Es fantástico!, he pasado la primera parte del casting de Al otro lado. Al parecer les ha gustado la cinta que envié y me acaban de llamar para una prueba presencial. ¿Te lo puedes creer?, porque yo no. —Se carcajeó y la abrazó, haciéndola girar en el aire; literalmente quería saltar de alegría—. Me han informado de que me mandarán por e-mail unas líneas que debo preparar; tengo que presentarme pasado mañana en Los Ángeles. 




			La expresión de Wara era de piedra, mientras que él no dejaba de sonreír. 




			—¿Me has oído? He pasado a la segunda fase. —La cogió por el mentón y se agachó para ponerse a su altura, buscando en su mirada la misma felicidad que él sentía... pero le fue imposible hallarla. 




			—No quiero que sigas adelante con esta prueba. No veo la necesidad de exponerte de esa forma, todos comentan que será una película con escenas con mucho contenido sexual. 




			—¿Qué? ¿Estás de broma? No será una película xxx; se trata de una adaptación al cine, por lo que habrá escenas un poco subidas de tono, pero cuidadas. Además, es una gran oportunidad en mi carrera, me catapultaría directo a la fama, y significaría entrar por la puerta grande en Hollywood. Un papel como éste es lo que siempre he deseado conseguir.  




			«No puedo creer que no lo entienda, no puedo creer que mis sueños ya no le interesen.» 




			—¿Quieres seguir peleando?, ¿es eso lo que deseas? Parece que no te ha bastado con la discusión que hemos mantenido arriba... Mira, Wara, espero ser muy claro, porque no te lo volveré a repetir: he pasado la primera etapa y no voy a renunciar sólo porque a ti no te gusta el papel que debo interpretar; cuando me conociste, sabías perfectamente a qué me dedicaba, y si consigo este personaje, que por cierto es codiciado por actores de mucho renombre y fama internacional, todo lo que alguna vez soñamos se hará realidad. No pienso renunciar a mis sueños —gritó categórico—; si éstos ya no son los tuyos, lo lamento. Además, ¿qué te pasa? A esta altura no tengo que explicarte cómo se hacen ese tipo de escenas, y, por cierto, ya lo he hecho en otros papeles que he interpretado. No entiendo la diferencia; en el pasado nunca te pusiste así. 




			—Si te dan el papel... eso te alejará de casa, deberás irte a rodar... ¿durante cuántos meses? Ahora que he conseguido un trabajo en el que me siento cómoda, no voy a dejarlo. Mira, Diago, si sigues adelante, olvídate de mí. 




			—Pues bien, tal vez tengas razón y ésa sea la solución, ya no soporto la vida que llevamos juntos; quizá... tomar distancia nos haría bien. Últimamente discutimos todo el tiempo, tal vez incluso pasaríamos a extrañarnos... Soy consciente de que esto, así, no da para más. Me fastidia que nada de lo que haga te parezca bien, que quieras manipular mi vida y que todos mis planes giren en torno a tu carrera; estoy cansado de que me digas que nuestra relación no es la misma por mi culpa, porque yo siento todo lo contrario. A veces creo que, como a ti no te va bien en tu profesión, pretendes que a mí me ocurra lo mismo. Estoy encabronado. Wara, no quiero decir cosas que te hieran o de las cuales luego me vaya a arrepentir, pero no puedo evitarlo. Tú, antes, me apoyabas en todo, de la misma forma que yo lo hago continuamente contigo. Siempre te he alentado... incluso, cuando te tuviste que ir a cubrir esa estúpida noticia a África y tuvimos que suspender el viaje que habíamos estado planeando durante todo un año, te apoyé. Hace tiempo que siento que sólo importan tus cosas, todo lo mío te molesta o tienes un pero... si voy, si vengo, si dejo de ir. No sé, nada te conforma. 




			—¿Me estás reprochando que realizara ese viaje porque fue allí donde perdí el bebé? 




			—No, cielo santo, ¡nooo! —La agarró por los hombros y luego la soltó como si su piel le quemara las manos; sorprendido por lo que sintió, enterró los dedos en su pelo, para luego mesárselo—. Siempre estás a la defensiva; no he dicho eso, no te culpo por ello. Wara, comprende, por favor, que eso pasó porque tuvo que pasar; también habría ocurrido si nos hubiéramos ido juntos de viaje. 




			—Me niego a dejar mi trabajo; no lo haré, Diago. Te he pedido mil veces que nos casemos, pero tú no me das mi lugar a tu lado, ni me das la seguridad que necesito.  




			—Wara, sabes que no creo en el matrimonio; opino que un papel no hace la diferencia, lo importante son los sentimientos, pero... ¿por qué me da la sensación de que a nuestro alrededor no queda nada en pie? Siento que hemos perdido toda conexión. 




			El silencio se apoderó del momento, un silencio que los invadió incluso por dentro y los paralizó a ambos. Diago se alejó caminando hacia atrás sin dejar de mirarla, hasta que chocó con el sofá; cogió la sudadera que descansaba en el respaldo de éste, de encima de la mesa baja pilló las llaves y el móvil, y enfiló hacia la puerta. Necesitaba salir de allí; tenía que huir de la casa porque era consciente de que no podían continuar riñendo, y es que parecía no haber forma de que se entendieran. 




			—Diago... —Wara gritó su nombre, pero él no se detuvo. Ella corrió y alcanzó a agarrar de la sudadera para tirar de ésta antes de que él lograra marcharse—. Si sales por esa puerta, no regreses y, si te quedas, que sea para decirme que nos casaremos; de otro modo no aceptaré nunca que firmes ese contrato. 




			Sólo fueron unos segundos los que permaneció inmóvil, ya que la necesidad de escapar era avasallante dentro de su pecho y no podía respirar.  




			—Lo siento, Wara, de verdad lo lamento... 




			 




			* * *




			 




			—Te lo dijeeeeeeeeeeeeeee, ¡sabía que te elegirían!, eres la mejor. 




			Saltaban abrazadas y se reían sin parar. 




			—Detente, Keyra, no he hecho más que subir el primer escalón, todavía tengo que llegar al último peldaño y, lo más importante, hacerlo con éxito. 




			—Estoy segura de que el papel será tuyo. Lo sé, simplemente es así; te lo dije desde que tu agente te consiguió ese casting. El personaje está hecho a tu medida y te lo darán, estoy segura. ¿Cuándo tienes que presentarte? 




			—Pasado mañana, pero no quiero ilusionarme más de la cuenta. 




			—¿Quieres que te acompañe? 




			—Sí, por favor, me encantaría que lo hicieras. —Delanie se colgó del cuello de su amiga—. Brett no está en la ciudad y necesito a uno de mis amigos a mi lado —le explicó compungida. 




			—Cuenta conmigo, sabes que siempre puedes hacerlo. 




			Por la noche, Keyra se quedó a dormir en casa de Delanie, ya que ésta estaba muy ansiosa, aunque, en verdad, lo que Lanie necesitaba realmente era a su otro pilar junto a ella, a su entrañable amigo, Brett Larson. Él era siempre su calma y, cuando ella no lograba pensar con claridad, él sin duda lo hacía en su lugar. Además, lo necesitaba sobre todo para poder ensayar con él las líneas que debía interpretar; de otro modo no se sentía segura de cómo le saldría la representación. 




			Brett también era actor, y si había alguien en el mundo con quien Delanie Jones no tuviera secretos, ése era él. Bah, con Keyra tampoco los tenía, sólo que con Brett era diferente, porque él la entendía más que nadie y, encima, le daba su punto de vista masculino, algo así como un combo, un dos por uno en una sola persona.  




			Hacía dos años que su loco amigo estaba casado; él y su marido habían conseguido todo lo que uno puede soñar obtener de una relación: compañerismo, pasión, diversión, sabían escucharse... y eran claramente una balanza en perfecto equilibrio, pues ambos se admiraban y respetaban. Su relación estaba fundamentada en la honestidad, y, sobre todo, cuando uno los veía mirarse el uno al otro, era indiscutible el amor que se profesaban, pues éste les brotaba por la piel.  




			No era ninguna novedad que Delanie los envidiaba de buena manera, incluso no se avergonzaba por reconocerlo; es más, se lo hacía saber cada vez que veía juntos a Brett y Bruce. A veces, cuando estaba con ellos, ansiaba encontrar a alguien que la completase como ellos se completaban; lo cierto era que estaba un poco cansada de relaciones sin sentido que no llegaban nunca a buen puerto. De todas formas, debía reconocer que, por el momento, estaba muy bien sola; su corazón, de esa manera, estaba a resguardo, y pretendía que así continuara. Estaba harta de malas experiencias y de fijarse en un tipo de hombre inadecuado, pues esas relaciones no la conducían a nada; había descubierto que con su amigo a pilas no corría riesgos tras el orgasmo, pues siempre era ella la que tenía el control de sus sentimientos.  




			 




			* * *




			 




			—Brett, te necesito aquí conmigo. —Lanie le hizo morritos mientras realizaban una videollamada por FaceTime. 




			—Cariño, llego pasado mañana, por la noche. Lo lamento. ¿Por qué no lo hacéis vosotras ahí y yo os observo a través de la camarita? Así podré ir indicándote lo que me parece que debes corregir. 




			—¿Estás loco? Tiene que toquetearse con el que va a ser su compañero, y al final hay marcado un beso. 




			—Es una actuación, Keyra; lo que hagáis no será de verdad. 




			—Encima eres un pervertido, lo que quieres es vernos morreando; te conozco, Brett Larson.  




			Los tres se carcajearon. 




			—¿Habéis dicho perversión?, ¿qué hay que ver? 




			—Hola, Bru —saludaron al mismo tiempo al guapo de Bruce Hamilton, que se asomó para salir por la cámara. 




			—Lanie tiene que presentarse a la segunda prueba de Al otro lado, pues ha pasado la primera criba y la han vuelto a llamar. Ahora debe ensayar dos escenas: una de amor y un monólogo muy hot —le explicó Brett a su pareja. 




			—Cariño, tú no tienes que ensayar nada; confía en tu talento, ya verás cómo te saldrá genial. Sólo ve preparada para dejar escapar tu sensualidad, aunque... eso no será necesario, porque tú eres una bomba sexy. Además, cuentas con los genes de tus padres desperdigados por todo tu ser; ambos son personas muy eróticas, y ambos se han subido a los escenarios, así que esa veta está potenciada en ti, cariño. 




			—Gracias por la confianza, Bru. Ok, creo que tienes razón; me aprenderé el guión y que las escenas salgan como salgan. Voy a entregarme a la pasión. —Volvieron a reírse—. Sólo espero que, a quien tenga que besar, no sea un sapo. 




			—No lo creo, pero, si lo es, piensa que tal vez con tu beso se convertirá en príncipe.  




			—Eso sólo pasa en los cuentos de hadas, Brett. 




			—Tú mereces un cuento de hadas —acotó Keyra, y se tiró encima de ella, sofocándola con un abrazo desmedido—, ¡eres tan buena amiga! 




			—Basta, que me lo creeré. 




			—Uf, ya le salió la falsa modestia, como si no lo supieras —añadió Brett desde la distancia. 




			



	    


	 	

	    

             




			
Segundo 




			 




			—¿Qué tal? Digo, ¿cómo me veo? ¿Te parece que estoy bien así? —Delanie giró sobre sí misma, mientras le preguntaba a su amiga, que acababa de llegar a recogerla—: ¿Crees que este atuendo es adecuado? 




			—Estás perfecta, Lanie: sexy, pero con aspecto inocente. Me encanta cómo te queda esa falda, y es una buena idea que no te hayas puesto algo estampado, para que dé bien en cámara, y esa camiseta informal es excelente. 




			—¿Y qué opinas de los zapatos planos? 




			—Que estás impecable. 




			—Chaqueta de cuero o... ¿alguna sugerencia? 




			—Cuero, me gusta; te da ese toque de chica traviesa, precisamente lo que necesitas mostrar. 




			—Qué suerte que me llevas, Keyra, porque estoy un poquito nerviosa y no creo que pudiera concentrarme en conducir. 




			Presintiendo que su dueña estaba a punto de marcharse, su perro, Newton, le hizo fiestas exageradas, por lo que Lanie sacudió su pelaje y, tomándolo por la cabeza, beso su hocico al tiempo que le hablaba.  




			—Adiós, amigo mío. No tardaré. Lo siento, pero hoy no puedes venir conmigo. 




			El chucho hizo otro gran festejo y saltó una y otra vez sobre ella antes de que se fuera. Al salir, los gatos a los que Delanie alimentaba también le dieron su cuota de lisonja antes de subir a la camioneta de Keyra. 




			La casa de la joven no estaba lejos del sitio donde debían acudir, razón por la cual no tardaron en llegar a la localización donde se llevaría a cabo la prueba. 




			—Iré a comprar café al Starbucks de enfrente mientras tú te inscribes; no creo que seas la única a la que han convocado. 




			—Genial. Te espero dentro, Key. 




			Apenas entró, se encontró con una morena esbelta de ojos verdes, sentada tras una mesa. La empleada llevaba gafas de montura negra y bebía de un botellín de agua; al verla, bajó la botella rápidamente y se dirigió a ella. 




			—Bienvenida. Delanie Jones, ¿verdad? 




			—Sí, la misma. 




			Aquella mujer se puso de pie y de inmediato la invitó a que la acompañara. 




			—Adelante, te están esperando. 




			—Oh, pensaba que iba a haber más gente. 




			—Os hemos citado en diferentes horarios. —La chica le guiñó un ojo en señal de complicidad y también arrugó la nariz—. Se supone que no debería darte ningún tipo de información. —Se rio bajito—. Mi nombre es Deneisi Bechara, y soy una de las asistentes del director de casting. Además, soy una gran admiradora de tu madre; cuando vi que tú te presentabas a las pruebas, al instante te convertiste en mi favorita. 




			—Gracias, Deneisi. Ojalá lo consiga. Oye, he venido con una amiga, que ha ido a por unos cafés. Serías tan amable de avisarla de que ya he entrado. Si quieres, puedes beberte el mío.  




			—Vale, yo se lo digo, no te preocupes. 




			La actriz entró en la sala, y de inmediato fue recibida por Leona Emily Jennings, la autora del libro que iba a adaptarse a la gran pantalla, que además era una de las productoras cinematográficas. Lanie sólo la conocía por fotos; sin embargo, al instante tuvo la sensación de que estaba frente a una persona muy cálida y con quien, además, era muy probable que se llevase muy bien si finalmente era la elegida para representar el papel. Había leído que la escritora tenía cincuenta años y que era canadiense, aunque con ancestros africanos; su piel de color chocolate así lo indicaba. Se veía muy joven, aparentaba mucha menos edad de la que tenía; era delgada, sobria. Sobre la cabeza, a modo de diadema, llevaba unas gafas de montura color carey, y su renegrido pelo le llegaba hasta los hombros. Estaba casada con un cirujano plástico inglés, desde hacía quince años; la pareja no tenía hijos, aunque ella sí los tenía de su primer matrimonio. Según lo que había investigado, sería la encargada de darle el visto bueno a todo, ya que estaba muy involucrada en el proyecto.  




			—Hola, Delanie. 




			—Leona, es un placer enorme conocerte, pero llámame Lanie, por favor. 




			Rápidamente miró a su alrededor, escrutando a las personas presentes, y dedujo, pues todo lo indicaba, que haría sola la prueba de interpretación. 




			Tras un breve intercambio de palabras, Leona la cogió por el hombro y la invitó a que se acercaran donde se encontraba la directora de casting. Ésta conversaba con el director de la película, a quien supo reconocer de inmediato: Frederick Jobs era un tiburón del séptimo arte, y un incansable perfeccionista en su especialidad. Éste la saludó muy amablemente. Llevaba una barba no demasiado incipiente que, al igual que la cabellera, estaba plagada de canas; Jobs le habló en un tono pausado y relajante, inspirándole una amena confianza al instante que la hizo sentir muy a gusto; rápidamente fue presentada también a los otros miembros del equipo, quienes la trataron con mucha deferencia.  




			Tras una corta charla, la instaron a que comenzara la prueba, indicándole que realizara la parte monologada que le habían enviado.  




			Delanie se puso de espaldas, buscando concentración; por alguna razón, cuando se giró, los nervios se diluyeron en su interior como por arte de magia, y comenzó a desempeñar con soltura todo lo que le solicitaron que hiciera. Consciente de que era la única oportunidad que tendría para demostrar que el papel debía ser suyo, se mostró sumamente dispuesta a no desaprovecharla. 




			—Bien. Te agradecemos que hayas venido. Pronto te tendremos novedades; te llamaremos tanto si es un sí como si es un no. 




			No era extraño escuchar esas palabras, ya que todos usaban el mismo discurso, pero rara vez llamaban como prometían; sin embargo, Lanie consideró que esa vez sería diferente, que no debía perder las esperanzas. Las palabras le habían parecido muy sinceras y, aunque tal vez sólo se trataba de sus ganas de que fueran verdad, quería pensar que sí lo harían.  




			—Ok, ha sido una grata experiencia intentarlo. Me seleccionen o no, me ha gustado mucho haberme presentado. 




			Se despidió de todos quedándose con esas últimas palabras resonando en sus oídos. Salió de la sala sin saber qué esperar, ya que habían sido sumamente austeros y se habían callado cualquier comentario acerca de su actuación, pero eso siempre era así. No obstante, en cierto momento le dio la sensación de que Leona estaba satisfecha y se lo hizo notar a Jobs. 




			En todo caso, el tiempo lo diría... De momento, como tantas otras veces, lo mejor era olvidarse del casting. Tenía que seguir adelante y seguir en busca de otras posibilidades que la hicieran avanzar en su carrera. 




			Cuando Delanie se decidió por esa profesión, sabía perfectamente, por sus padres, que no resultaba una tarea sencilla conseguir un papel principal en Hollywood; a veces era un sueño que nunca se cumplía, ya que no había ningún secreto infalible para lograrlo, sólo se trataba de ir a la prueba correcta, en el momento justo y en el lugar adecuado. 




			—¿Listo? ¿Cómo te ha ido? 




			—No sé, Keyra; ya sabes cómo funciona esto, jamás te vas con una respuesta, sólo resta esperar —le dijo a su amiga nada más salir del lugar donde había interpretado la escena. 




			Emitiendo un gran suspiro, miró a la asistente del director; la chica fue muy amable cuando ella llegó, así que Lanie hizo un gran esfuerzo para recordar su nombre y despedirse adecuadamente. En aquel instante, la puerta se abrió, interrumpiendo sus pensamientos, y tras ella apareció un hombre sumamente atractivo de cabello castaño muy claro, que llevaba el pelo muy corto. Cuando éste se quitó las gafas de sol, pudo ver que sus ojos eran de un vivaz gris, proporcionándole una mirada penetrante. Aquel chico llevaba, además, una barba de dos días que le daba un aspecto enigmático y hípster. Su físico, en conjunto, era el de un modelo de pasarela: metro ochenta y pico y con andar seguro, pues sin titubear se acercó a la mesa del asistente. Delanie lo admiró aprovechando que les daba la espalda; ésta era ancha y muy bien proporcionada. 




			«Humm... lo más probable es que venga a hacer la prueba; sus características coinciden con las del personaje del libro.» 




			No se preocupó por si éste se percataba de que lo estaba observando, así que el actor, advertido por la mirada escrutadora, se dio la vuelta y, mirándola de arriba abajo, se dirigió a ella. 




			—Hola. —Le ofreció una amplia sonrisa. Aquella voz terriblemente baja y masculina hizo que Delanie se estremeciera. 




			Continuó mirándolo; era enigmático, bohemio, pero a la vez muy sensual. Keyra, en aquel momento, chocó su hombro, sacándola de sus cavilaciones... la muy maldita estaba babeando con aquel actor sin disimulo, y aunque a Lanie le sonaba su cara, no podía recordar de dónde lo tenía visto; sin embargo, estaba casi segura de que era de una serie de televisión. 




			—Hola; mi nombre es Keyra Walsh, y mi amiga se llama Delanie Jones. 




			El joven la miró extrañado, dilucidando si en verdad le hablaba a él, aunque resultaba más que evidente que así era, puesto que no había nadie más por allí.  




			—Encantado, Diago James.  




			—¿Vienes al casting? —Él asintió divertido—. Mi amiga ya lo ha hecho. 




			—Adiós, Deneisi —se despidió Delanie finalmente de la asistente, y tiró de su amiga para salir de allí. 




			—Adiós, Delanie; mucha suerte —le deseó aquel actor, empleando al hacerlo una de sus más atractivas sonrisas. 




			—Gracias, igualmente. 




			—Muchas gracias. 




			—¿Qué ha sido eso? Te lo estabas comiendo con los ojos. Disimula un poco que te ha gustado, Keyra. —Delanie la amonestó tan pronto como salieron—. Estabas hipnotizada, parecías tonta. 




			—¿Es que acaso estás ciega? ¿No has visto cómo estaba? Es un bombonazo lo mires por donde lo mires. Cuando se ha quitado la chaqueta, se le ha marcado bajo la camiseta un piercing en la tetilla izquierda. 




			—Joder, le has hecho un examen de rayos x. Yo no he visto nada; bueno, no te voy a negar que sea apuesto. ¿Cómo ha dicho que se llamaba? 




			—Diago James; apareció en una serie... ¡joder!, tengo el nombre en la punta de la lengua, pero no me sale. También ha trabajado como modelo para Armani. 




			—Pareces conocerlo muy bien.  




			—Me muero si tienes que rodar con él. Creo que también ha hecho otras películas, pero sus papeles no han sido importantes. No puedo recordar el nombre de la serie.  




			 




			* * *




			 




			Diago estaba de regreso en Canadá. El vuelo acababa de tocar tierra en el Aeropuerto Internacional Toronto Pearson y, tras los trámites para entrar en el país, pasó por la cinta transportadora para recoger sus pertenencias. Sólo había estado en Los Ángeles durante dos días, así que no llevaba consigo un gran equipaje. Para su sorpresa, cuando entró en el vestíbulo de llegadas, Wara estaba esperándolo. 




			—Hola... 




			La agarró por la cintura y le imprimió un beso profundo; sus fosas nasales y su pulso se aceleraron intensamente. Cuando se apartaron, ella habló. 




			—¿Cómo te ha ido? 




			—Creo que bien, pero no puedo asegurarlo; nunca se sabe realmente. Habrá que esperar a que llamen, o tal vez nunca lo hagan, como tantas otras veces. 




			—Lo lamento... Me siento fatal por no haberte apoyado en esto, sé que es importante para ti conseguirlo, pero no puedo desearlo. 




			—No empecemos de nuevo; estás aquí, Wara, y para mí es suficiente. 




			Diago le ofreció su mano y ella le tendió la suya. Sonrió, pero sus ojos estaban deslucidos por completo; entonces soltó su mano y la atrajo hacia él, cobijándola en un abrazo.  




			—Quizá ni lo consiga —comentó para tranquilizarla— y, si lo hago, lo resolveremos... Siempre lo hemos hecho, no debes preocuparte. 




			Cuando estaban llegando a casa, el móvil del actor sonó. 




			—Deja, yo bajaré tu equipaje, atiende la llamada. 




			—Hola, Diago. Soy del equipo de producción de Al otro lado. Queremos saber si pasado mañana puedes venir para hacer unas pruebas con tu posible coestrella, lo que no significa que ni tú ni ella estéis aún confirmados. 




			—Acabo de llegar a Toronto, pero no hay ningún problema. La verdad, no pensaba que me llamaríais tan pronto. Mañana cojo un vuelo y me presento ahí a la hora que me indiquéis.  




			—Genial. Te esperamos a las diez en el mismo lugar. Además, necesitaremos que te quedes al menos dos o tres días para poder realizar todas las pruebas, ¿crees que podrás? 




			—Perfecto, no habrá ningún problema, allí estaré. —Miró a Wara y el silencio entre ambos fue incómodo. 




			—Por suerte tengo muchas fotografías de ti; si esto sigue adelante, las necesitaré. 




			—Wara...  




			—Lo sé, lo sé, lo solucionaremos, siempre lo hacemos.  




			



	    


	 	

	    

             




			
Tercero 




			 




			Estaba nervioso; debía calmarse para dar lo mejor de sí, a nadie le gustaba ver a un artista dubitativo.  




			Acompañado por la asistente del director, entró en la misma sala donde había representado las escenas la otra vez, y allí se encontró con algunas de las personas que conoció en dicha ocasión: la autora del libro, el director del filme, un cámara, un técnico de sonido y personal de iluminación... la que no estaba era la directora de casting; advirtió velozmente que había menos gente. Continuó su escaneo y vio, en el centro de la escena, una cama dispuesta como gran protagonista del austero decorado; prosiguió su escrutinio y su vista se centró, entonces, en el rostro que vio al entrar dos días atrás en ese local. Delanie Jones se encontraba allí. 




			—Adelante, Diago —lo invitó a pasar Jobs, otorgándole confianza. Se saludaron con un fuerte apretón de manos y luego también lo hizo con el resto de las personas presentes. 




			Como un movimiento mecánico, ya que no le gustaba llegar tarde a ningún lado, miró su reloj, para comprobar que estaba en horario, incluso eran unos minutos antes de la hora en la que lo habían citado, razón por lo cual dilucidó rápidamente que era obvio que a ella la habían convocado a otra hora, además de que se la veía muy instalada. 




			—Hola, ¿cómo estás? —dijo la señorita Jones esbozando una perfecta sonrisa chispeante. 




			—¿Os conocéis? —preguntó Leona. 




			—No, bueno... sí; nos cruzamos el otro día, cuando ella salía y yo entraba. 




			Diago se acercó y la saludó con un beso en la mejilla. 




			—Al parecer, tu deseo tuvo un buen efecto: me han vuelto a llamar.  




			—Oh, me alegro mucho. Ya ves, a mí me ha pasado lo mismo. —Él asintió con la cabeza y se rio francamente; sus iris fulgurantes eran como un códice prohibido. 




			—El otro día no te reconocí de inmediato, aunque tu cara me sonaba. Diago James, ¿verdad?, de «The Killer». 




			—Oh, ¿viste la serie? 




			—¿Te miento? 




			—No, por favor. 




			Delanie arrugó la nariz, un gesto que la hacía verse muy tierna, y le tocó el brazo. 




			—No la vi; sólo he visto algunos vídeos en YouTube, cuando al salir de aquí Keyra y yo buscamos información sobre ti. 




			—¿Keyra? 




			—Mi amiga, la chica que me acompañaba en esa ocasión; ella sí te vio en esa serie. 




			De repente se dieron cuenta de que habían excluido a todos los demás de su conversación y entonces los miraron; ellos, a su vez, los observaban sin decir palabra; sonrieron, tal vez estudiando su lenguaje corporal. 




			—Bien, Diago, te explico lo que quiero. Delanie ya lo sabe, porque tú serás el segundo con el que realiza la prueba, así que te paso a detallar cómo haremos esta secuencia. Quiero que, en la escena, llegues a quitarle el sostén a Lanie. ¿Tienes algún problema con que empecemos directos y sin rodeos? 




			—No, no, está bien, lo que vosotros digáis.  




			—Bien, me gusta que no te intimide la idea. Como acabo de decirte, debes quitarle el sujetador; tranquilo, Lanie está dispuesta a hacerlo. 




			—¿Lanie? 




			—Hola —Delanie saludó con la mano—; ésa soy yo, es el diminutivo de mi nombre, y lo prefiero. 




			—Ah, ok, no lo sabía, lo siento.  




			Jobs, el director, les ofreció una rápida explicación, y luego añadió: 




			—Aquí tienes el guion con el diálogo que debéis representar. —Le entregó unos papeles a James—; la letra es poca, así que no tendrás problemas en aprenderte estas simples líneas. Lo que me interesa en realidad es ver la química que surge entre vosotros, quiero ver cómo dais juntos en cámara. Os daré unos minutos para que os sentéis —señaló la cama— y paséis la letra juntos, para así poneros de acuerdo de cómo interpretar la escena; luego pasaréis el texto conmigo, para disipar cualquier duda que podáis llegar a tener. Cuando simules que la estás penetrando, no es necesario que te quites nada, hoy lo haremos con ropa. Bien, os dejaremos un ratito para que os preparéis; regresaremos en seguida. 




			Ambos se sentaron en la cama y Diago suspiró profundamente. 




			—¿Nerviosa? 




			—Un poco, ¿y tú? 




			—Un poco también; no me imaginaba que hoy nos iban a pedir que hiciéramos esto, pero supongo que quieren ver cuánto somos capaces de desinhibirnos, y cuánto podemos dar juntos. 




			Empezaron a reírse sin sentido; ella tenía una risa muy contagiosa. Diago carraspeó e intentó serenarse. 




			—Delanie, a este paso no llegaremos a ningún sitio. 




			—Lanie, llámame Lanie, por favor; es más íntimo, y necesitamos relajarnos para hacerlo. 




			—Perfecto. Se supone que tú ya has hecho esta escena antes, así que deberías estar más tranquila que yo. 




			—Ni un poquito; no me pude distender con Seyton. 




			—¿Seyton Novak? 




			—Sí. Él... bueno, él tampoco fue capaz de hacerlo, creo.  




			—Ok, entonces, si queremos conseguirlo, es mejor que dejemos nuestros prejuicios a un lado y nos concentremos en hacerlo bien y creíble. ¿Quieres mucho este papel? 




			—Sí, mucho. ¿Y tú? 




			—También, así que no hablemos más y vamos a por él.  




			—Sólo una cosa más. Estás casado, ¿verdad?, así que déjame decirte que no puedo evitar sentir un sentimiento de culpa en el estómago. 




			—Oh, no, por favor. Delanie, este comentario no es muy adecuado en este momento. Además, por si te quedas más tranquila, no estoy casado; sí en pareja desde hace algunos años, y convivo con Wara. Pero, a ver, no pensemos en eso o yo tampoco podré actuar con espontaneidad y, entonces, no funcionará.  




			—Lo siento, ha sido un comentario fuera de lugar, pero entiéndeme... 




			—Lo sé, lo sé, pero se trata de trabajo, de la profesión que elegimos y para la que nos hemos preparado, así que demos el máximo de nosotros mismos para conseguirlo. 




			Chocaron las manos y de inmediato se pusieron a pasar la letra; mientras lo hicieron, se rieron sin sentido, y también se ruborizaron, pero era preferible que ocurriera todo eso entonces y no durante la grabación. Tenían que interpretar una escena muy osada, íntima, muy íntima. Diago le explicó cómo lo haría sin salirse de lo que había pedido el director, y ella hizo algunas sugerencias que a él le parecieron acertadas. 




			—Trata de moverte como lo haces en tu intimidad —dijo la chica—; odio cuando veo una película en la que se mueven como si no estuviera pasando lo que en verdad se supone que está pasando. En la vida normal, el sexo es... ¿desordenado? —él asintió a sus palabras—, así que creo que sería bueno que mostrásemos eso. 




			Diago aceptó también esa sugerencia y volvieron a reírse; por momentos parecía que no podían parar de hacerlo.  




			—Creo que tienes razón, intentaré que se vea alocado. —Se rieron nuevamente—. Por naturaleza, el coito necesita embestida, así que lo intentaré; por favor, si algo te parece demasiado, sólo debes hacérmelo saber... Se me ocurre que puedes tirarme del pelo y yo sabré que me estoy excediendo; incluso tendré que besarte los pechos, Jobs me lo ha pedido, así que, si te sientes incómoda, comunícamelo de esa manera. 




			—No estés tan preocupado o no saldrá bien. Sólo espero no empezar a reírme y arruinarlo todo; no sé por qué me he desternillado hablando contigo.  




			—Al parecer, la risa nos ha ayudado a distendernos; es como un bálsamo para la presión que sentimos, así que está funcionando a nuestro favor.  




			Se cogieron de la mano, infundiéndose confianza, y fue justo en ese instante cuando todos regresaron a la sala de rodaje. El director se acercó, se sentó a su lado y pasaron el texto junto a él; le informaron sobre cómo pensaban enfocarlo, y éste corrigió algunos detalles, les sugirió lo que creía que se vería mejor y, luego, les indicó hacia dónde quería que mirasen para que él pudiese obtener los planos que necesitaba. 




			—Bien —concluyó Jobs antes de retirarse y dejarlos hacer—, vamos allá. Si no sale al primer intento, no os preocupéis, lo volveremos a probar hasta que salga. Cuando os parezca, me indicáis que ya estáis preparados y empezamos. 




			Delanie se quitó algo de ropa para que fuera menos la que Diago debía sacarle; ambicionaban que la escena saliera a la primera intentona, puesto que, desde luego, no querían tener que repetirla, y además eso los dejaría mejor parados a la vista del director; luego, sin pérdida de tiempo y tras tomar una fuerte inspiración, él preguntó: 




			—¿Estás lista? 




			—Hagámoslo.  




			El equipo comenzó a rodar cuando ellos lo indicaron. La escena duró unos pocos minutos y todo resultó sumamente natural. Lo que más le preocupaba a Diago eran los sonidos que el director le había pedido que emitiera; no quería que sonara demasiado vulgar, así que estaba un poco cohibido por eso. Lanie, por su parte, se entregó a él como se lo había sugerido mientras pasaban la letra, permitiendo que la guiara; apenas el director gritó «¡corten!», él se movió de encima de su cuerpo y uno de los asistentes, de inmediato, le alcanzó una bata a ella para que pudiera cubrirse. Delanie no esperó y asió rápidamente la sábana para intentar ocultar su desnudez; luego, más sosegadamente, se colocó el albornoz.  




			Sin poder explicar lo que les ocurría, y como si se tratase de interruptores que se activaban sólo con mirarse, ambos comenzaron a reír de nuevo. Más calmados, comprendieron que finalmente lo habían hecho y, aunque los dos estaban muy nerviosos, en el ambiente podía percibirse una clara sensación de éxito. 




			Luciendo un tanto avergonzada, Delanie se cubrió el rostro y sus mejillas se le tiñeron de color escarlata; cerrando momentáneamente los ojos, la joven se humedeció los labios... y Diago se quedó pensando en lo bonita que era. 




			—¿Estás bien? 




			—Sí, gracias. Me has hecho sentir muy cómoda y, además, creo que ha salido muy bien.  




			—¿Te lo parece? 




			—Sí, eso creo... pero, ya sabes, aunque hayamos bordado el momento, nada garantiza que el papel vaya a ser nuestro, porque ¿cómo saber si realmente somos lo que buscan? De todas formas, aunque no seamos seleccionados, te agradezco que hayas sido tan cuidadoso. No me he sentido ofendida ni incómoda en ningún momento. Diago, me parece que, si finalmente nos eligen, tú y yo nos llevaremos estupendamente en el trabajo. 




			Tras afirmar con la cabeza, y como todo un caballero, él recogió su ropa, dejándola sobre la cama. 




			—Me iré a cambiar —lo informó ella. 




			Él asintió al tiempo que se pasaba una mano por el pelo; sin embargo, antes de que Delanie pudiera marcharse, el director se les acercó. 




			—Bien, ha fluido bastante; me ha gustado lo que habéis conseguido. Puedes ir a cambiarte, Lanie. 




			Cuando los hombres se quedaron solos, Jobs prosiguió. 




			—Diago, buen trabajo. Te espero mañana para otras pruebas. Cuando salgas, mi asistente te indicará a qué hora debes venir. —Palmeó su hombro y se alejó, liberándolo, al tiempo que se unía a su equipo para dar nuevas indicaciones.  




			



	    


	 	

	    

             




			
Cuarto 




			 




			Tras cuatro días en Los Ángeles, Diago regresó a su hogar sin ninguna respuesta concreta; la productora sólo le había dicho que lo llamaría. 




			Tan pronto como el avión aterrizó en el aeropuerto y tras salir de éste, cogió un taxi para ir a su casa. En el instante en el que estaba pagando la carrera, Wara llegó. La saludó con un corto beso en la boca y bajó la maleta. 




			—Oye, cuando salí del aeropuerto recibí una llamada de mi padre; nos invita a cenar a su casa —le dijo. 




			—Ve tú solo, yo no tengo ganas de aguantar a su esposa, sólo habla de sus logros.  




			—No es cierto, Wara, exageras; no entiendo por qué no te cae bien Aaliyah. Mi hermana también estará. 




			—Menos entonces, se ponen ambas de acuerdo y te acaparan todo el rato, y yo parezco invisible en medio de todo. 




			—Wara, ¿por qué eres tan antisocial? 




			—No soy antisocial; simplemente, tu familia no me soporta. 




			—No es verdad, más bien me parece que es al revés; nunca has hecho ningún esfuerzo por congeniar con ellos... siempre encuentras una tacha, y yo, sencillamente, quedo en medio de todos vosotros. Al menos podrías hacer el esfuerzo por mí; esta situación me tiene bastante cansado, estoy hasta los cojones de esto. 




			—No te he pedido que no vayas, puedes hacerlo sin mí. Además, hoy en la redacción ha sido un caos y estoy agotada. 




			—Olvídalo; llamaré a mi padre y le diré que no nos espere, que lo dejamos para otro día.  




			Wara Adams ni siquiera había preguntado cómo le había ido en Los Ángeles, pero Diago no tenía pensado hacer ningún comentario al respecto; era más que obvio que a ella no le interesaba, y a él también empezaba a interesarle poco que a ella no le importase. 




			Wara entró directa a ducharse, cerrando de un portazo la puerta del baño. Apretando los puños, Diago llenó sus pulmones de aire; se sentía totalmente impotente, pues la relación entre ellos seguía sin funcionar, y todo hacía presagiar que estaba en un punto en el que ya era insalvable. Caminó hacia la habitación que compartían y dejó la maleta a un costado, en un lugar donde no molestara; luego ya la desharía.  




			Se puso un pantalón de chándal, una camiseta blanca que sin duda había vivido mejores días, pero que era muy cómoda, y se quedó descalzo; estaba cansado por el viaje, pero también estaba hambriento y, si esperaba a que Wara cocinara, seguro que sólo comería una simple ensalada, ya que era todo lo que ella parecía estar dispuesta a preparar siempre. Fue hacia la cocina y buscó en el refrigerador para ver qué hacer. Incluso estaba convencido de que la tarea sería una buena terapia para alejar de cierta forma su mal humor. Él disfrutaba verdaderamente cocinando. 




			«Tal vez debería haber estudiado para chef, quizá equivoqué la profesión.» 




			—Al diablo, posiblemente, si fuera chef, también estaría molesta por el olor a comida de mi ropa. ¡Joder! 




			Mientras se disponía a comenzar con la elaboración del plato, abrió una botella de su vino preferido, un sauvignon blanc de la bodega Château des Charmes, que compraba en una tienda cercana a su casa y que se elaboraba en Ontario. Se sirvió una copa y, después de darle un sorbo, la dejó sobre la encimera para luego dedicarse a cortar unos pimientos y unas cebollas. En aquel momento Wara apareció frente a él, hablando por teléfono. 




			—¿Por qué no te vienes a cenar con nosotros? Diago está empezando a preparar algo que seguramente estará exquisito.  




			El joven actor gesticuló, preguntándole quién era, a lo que ella contestó «Kurtis».  




			«Por supuesto, ¿cómo no he caído en la cuenta de que, si está tan sonriente, es porque habla con su mejor amigo?», pensó, y rápidamente su mal humor se acrecentó. 




			Preso de una furia incontenible, tiró el cuchillo sobre la tabla de picar alimentos, se limpió las manos con una servilleta y salió de la estancia. Entró en la habitación para calzarse unas zapatillas Nike, cogió su billetera y las llaves, y se puso una chaqueta. 




			—¿Adónde vas? 




			Se la llevó por delante sin contestarle, pues necesitaba salir de allí antes de que empezaran a discutir. 




			—Te he hecho una pregunta. 




			Él se detuvo en el pasillo apretando la mandíbula; los dientes le chirriaron hasta tal punto que por un momento pareció que le estallarían en mil pedazos. Cerró los puños en un intento de contener su furia, pero le fue imposible, así que se giró, enfrentándola. 




			—A la mierda, me voy, aunque en verdad creo que la mierda está toda en nuestro hogar. 




			—Diago, y ahora, ¿qué ocurre? —preguntó indignada y poniendo los brazos en jarra mientras se soplaba el flequillo que le caía sobre los ojos.  




			—¿No sabes qué ocurre? —vociferó furioso, abriendo los ojos como platos. A Diago se le cayó la mandíbula.  




			—No, por supuesto que no.  




			—Pues... averígualo.  




			—Estoy harta de tu mal humor, Diago —chilló mientras él se iba. 




			—Creo que ambos estamos demasiado hartos del otro. 




			Tras gruñir esas palabras y sin detenerse, cerró la puerta con fuerza y se marchó. Salió de ahí sin saber a dónde ir. No quería presentarse en casa de su padre, ya no era un niño para correr a su lado como si él pudiera resolverle los problemas como cuando era sólo un crío; además, ya lo había llamado para cancelar la cena. Así que, montado en su coche, empezó a dirigirse hacia el Downtown de Toronto, cuando su teléfono comenzó a sonar. Lo sacó del bolsillo y descubrió que quien lo llamaba era su mejor amigo. 




			—Eric, hermano, ¿cómo te va? 




			—¿Estás en tu casa? Cuéntame las novedades de Los Ángeles. Dime, ¿te han dado el papel? ¿Serás finalmente el nuevo sex-symbol de Hollywood? 




			Diago rio sonoramente. Eric, con su entusiasmo y buen humor, siempre lograba arrancarle una sonrisa. Además, sonaba sincero por completo; su amigo no era como esas personas que te dicen «me alegro de tus logros» cuando en realidad sólo te envidian. 




			—Estuve tres días realizando pruebas; luego, aprovechando que estaba en Los Ángeles, pasé por la agencia para ver a Carmen, mi relaciones públicas; por eso me quedé un día más. He llegado hace unas pocas horas, pero aún no tengo novedades. 




			—¿Y qué tal las pruebas?, ¿las hiciste con alguien más? 




			—Sí, con las posibles coestrellas. Probé con tres actrices... humm, pero creo que con la primera hubo más feeling; no sé, me sentí más suelto con ella, y me parece que a ella le pasó lo mismo conmigo, aunque no sé cómo le habrá ido con los demás actores. Tanto da, ya sabes cómo es esto... a veces te parece que te ha ido brutal y, aunque bordes la interpretación, luego nunca te llaman; así que no me ilusiono. El hecho de haber llegado hasta esta instancia, para mí, ya es todo un logro, pues significa que el trabajo que vengo haciendo no ha pasado desapercibido. 




			—Oye, ¿dónde estás? Se oye ruido y música. 




			—Acabo de entrar en Hop. 




			—¿En Hop?, ¿con Wara? 




			—Eeeh... no, Wara está en casa. —Soltó aire y añadió frustrado—: hemos discutido de nuevo. 




			—Mierda, ¿otra vez? 




			Diago se pasó una mano por la cara; estaba agobiado, la vida junto a su mujer se había tornado un infierno. 




			—¿Estás bien? 




			—No, hermano, la verdad que no lo estoy. 




			—Espérame en Hop, voy para allá. 




			—No, no es necesario. ¿Estás en Toronto? —preguntó confundido—. Te hacía en Londres rodando la nueva película. 




			—He llegado hace una hora; tengo tres días libres y quiero pasarlos con Harper y los niños. 




			—Olvida lo que te he dicho; estoy bien, quédate con tu familia. 




			—Una hora o dos con mi mejor amigo, que me necesita, no es restarle tiempo a mi familia. Sé que, si fuera al revés, tú también vendrías a mi encuentro; es más, ya estoy en el coche, saliendo hacia Hop. Espérame, no tardaré. 




			Cuando llegó, Diago le hizo señas desde la alejada mesa en la que se había acomodado y, al encontrarse frente a frente, se fundieron en un genuino abrazo. Cuando se iniciaron en esa profesión, Eric, Diago y Anthony, su otro amigo, eran compañeros de piso y, a pesar de que los tres despegaron en sus carreras artísticas, ese vínculo no se había disuelto, así que, cada vez que les era posible, se juntaban, aunque coincidir con Anthony resultaba más difícil, ya que se había mudado a Los Ángeles para establecer su carrera allí; Hollywood lo había acogido desde hacía un tiempo ya.  




			—¿Cerveza? —Diago levantó su botella de Saint Beatnick, una marca canadiense, mientras le hacía señas al camarero para que se acercara. 




			—Sí, está bien una cerveza, pero prefiero una Budweiser. 




			—¿Americanizado hasta en eso, amigo? 




			—Aún no he cenado, prefiero un sabor más suave. —Chocaron sus puños—. Bien, cuéntame, ¿qué está pasando? Tienes un aspecto horrible. 




			Diago se encogió de hombros y respiró sonoramente, expulsando todo el aire que contenía en los pulmones. Sabía que con él podía hablar con total libertad, pero decirlo en voz alta era admitirlo por completo. 




			—Nada... —agitó la cabeza, abatido—... simplemente, ya no pasa nada con Wara, eso es lo que ocurre. 




			Bebió un sorbo de cerveza, mientras su amigo lo dejaba que hablase. 




			—Mierda, no sé cómo decirlo, pero... cuando me la follo... ya no es lo mismo. 




			—Joder. 




			—Siento que últimamente somos dos completos desconocidos. Todo lo que hago y digo, le molesta; todo lo que hace y dice, también me molesta. No voy a echarle la culpa sólo a ella; es decir —se pasó una mano por el pelo—, creo que algo se ha roto. No me apoya en nada... por ejemplo, no quería que me presentara al casting para este papel. Además, me agobia con el tema de la boda, pero yo no quiero casarme con ella... no creo que una firma estampada en un papel vaya a solucionar nuestros problemas. Hoy, cuando he llegado, ni siquiera me ha preguntado cómo me ha ido, ni tampoco lo ha hecho estos días por teléfono cuando hemos conversado. 




			El camarero se acercó y Diago pidió una Bud para Eric y otra Saint Beatnick para él. Antes de que se fuera, le solicitó la carta y pidió algo de comer. 




			—¿Por qué sigues con ella? 




			—Es mi mujer. 




			—Pero no eres feliz y, por lo que me dices, tal vez ella tampoco lo es. ¿Lo habéis hablado? 




			—¿Hablar con Wara? Sabes que es una gran negadora, que jamás asumirá nada y sólo me culpará... ¿qué me preguntas, Eric? 




			—Pues, si no habláis, no entiendo de qué forma podréis arreglar vuestras diferencias. Y tú lo has dicho, es tu pareja, no tu esposa, así que no entiendo qué es lo que te ata.  




			—Mierda, no me vengas con eso; sabes que para mí es lo mismo, un papel no hace la diferencia. 




			—Pues a veces sí la hace, aunque no creo que sea el caso. 




			—Tú eres tradicional, te has casado con Harper, pero... yo no lo necesito. 




			—¿No te has puesto a pensar por qué no lo necesitas? 




			El camarero apareció con una gran bandeja y dejó todo lo que habían ordenado. 




			—Supongo que cenarás con tu familia. 




			—Déjame pagar la cuenta y vamos para casa. 




			—Ni lo sueñes; hace un mes que no estás con ellos, y ni loco iré a molestaros; es más, ya te dije que no vinieras. 




			—Entérate de que ni loco te dejaré aquí solo cenando esto. Vamos. —Eric se puso de pie y sacó su billetera del bolsillo—. Cuando he salido de casa, Harper estaba preparando un venado al horno para chuparse los dedos; por otra parte, las habitaciones abundan en casa, así que, ¡levántate!, no me hagas cabrear. 




			Aunque Diago pretendió negarse, supo que era en vano hacerlo, así que, finalmente, se dio por vencido y lo siguió en su Q60. Se sentía un invasor en la vida de su amigo, pero Eric podía ser muy obstinado; lo conocía muy bien y sabía que no cedería.  




			Cuando llegaron, Harper, que siempre era muy afectuosa, y también había adoptado a Diago como a su gran amigo en cuanto se puso de novia con Eric, lo abrazó con sentida sinceridad, colgándose de su cuello. 




			—Aay, pero qué bien que hayas venido, qué suerte tener a mi cuñado postizo en casa; endemoniado hombre, que nos tienes abandonados. 




			—Tíoooooo...  




			Los niños corrieron a su encuentro y se tiraron encima de él, reclamando su atención y sus besuqueos.  




			—¿Has visto, cabezón?, todos se alegran de verte.  




			Harper miró extrañada a Eric. 




			—No quería venir —le explicó éste—, decía que sería una molestia. 




			—¿Qué estás consumiendo? —le preguntó Harper. 




			—Luego charlamos —dijo Eric poniendo fin a la conversación—. Sirve la cena, cariño, me muero de hambre y creo que Diago otro tanto; él también ha llegado de Los Ángeles hace unas horas. 




			—Ciertooo, ¿cómo te ha ido? —Harper abrazó a ambos hombretones—. Casualmente ayer, cuando hablé con Eric, le pregunté si sabía algo de ti, y me dijo que no.  




			—Pues...  —Diago metió las manos en los bolsillos del pantalón, encogiéndose de hombros—... aún no tengo ninguna novedad, estoy a la espera.  




			—Quiero verte en ese filme, no sabes cómo lo deseo. ¿Por fin conoceré tu culo gracias a esa película e, incluso, algo más? 




			Eric sonrió indulgente... 




			—¿Qué? ¿Por qué me miras así, cariño? Imagina, las mujeres morirán por Diago tras el estreno de esta película; será su entrada en Hollywood por la puerta grande. Todas agonizarán por su trasero, que ya bajo el pantalón se percibe durito. —Lo pellizcó—. No te pongas celoso, cariño, tú tienes lo tuyo, pero, lo siento, Diago tiene el culo.  




			—Lo lamento, con los años su locura se acrecienta. 




			—No estoy loca, sólo soy una buena amiga que desea que le den ese papel, y que no está ciega. 




			—Gracias. 




			—Uuuy, qué cara, parece como si yo lo deseara más que tú.  




			—Lo deseo, por supuesto que lo deseo, es sólo que... 




			—Aaay, Dios santo, ¿no me digas que se trata de Wara? Esa mujer es exasperante, te juro que no la entiendo. Su pareja es actor, ¿es que aún no se ha enterado? ¿Qué le pasa ahora? No comprendo por qué es tan insegura... aunque, la verdad, perdóname si te ofendo, pero no creo que se trate de inseguridad, ella es una gran egoísta y además... 




			—Basta, cariño. 




			—No me hagas callar, Eric —le advirtió a su marido, dispuesta a sacar todo lo que tenía guardado—. Cualquier mujer estaría orgullosa de Diago; ella, en cambio, parece su enemiga. ¿Sabes qué pienso? Como ella tiene una carrera pedorra de periodista y no es reconocida por nadie, simplemente envidia tus logros. Esa tía no te quiere, Diago. 




			—¡Harper! —la avisó su esposo, informándola de que estaba pasándose de la raya. 




			—Lo siento, cariño, pero alguien se lo tiene que decir alguna vez; alguien tiene que abrirle los ojos a este monumento para que despegue del lado de esa bruja. Además, no es ningún secreto que ella y yo no nos soportamos; toda la vida me ha mirado por encima del hombro. ¡Ja, como si pudiera!, metro cincuenta y nueve, mide.  




			—No le hagas caso, Diago, esta mujer no tiene filtros. 




			—Adoro a Harper, y sabes que sí le hago caso, pero... 




			—Pero estás ciego con Wara; sin embargo, en algún momento tendrás que abrir los ojos. No se te ve feliz, amigo. Desde luego me alegro de que nunca te hayas casado con ella. 




			—Harper, ya basta. Lo lamento, Diago; perdió el filtro por completo cuando se levantó de la cama esta mañana. 




			—Déjala, no está diciendo nada que yo no sepa.  




			—¿Entonces? 




			—Entonces, ¿qué? 




			En medio de la conversación, Harper les pasó los platos y los cubiertos a Eric y a Diago para que ayudaran a poner la mesa; los niños correteaban por allí. 




			—Entonces... ¿qué harás para ponerle remedio? Te ataste a ella tras otro fracaso amoroso, y la víbora se te metió por los ojos aprovechando la situación; aún recuerdo cómo te acosaba, parecía una sanguijuela... a cada evento que íbamos, la encontrábamos, y te ganó por cansancio. No niego que es hermosa, pero usó su belleza para obnubilarte, y también su cuentito de mujer desvalida; todo lo que tiene de bonita lo tiene de bruja y de oportunista. 




			—Bueno, tampoco es tan así; tal como lo cuentas, me haces parecer un verdadero tonto. 




			—No lo eres, sé que no lo eres, pero ella tiene un carácter fuerte, y sabe tejer muy bien, es una tarántula. 




			—Te recuerdo que Wara es mi mujer. 




			—Lo sé, pero espero sinceramente que eso cambie pronto, porque no entiendo que quieras seguir estando al lado de una mujer que no te apoya en nada. No quiere a tus amigos cerca; no quiere a tu familia; no celebra tus logros; cuando tuvo que cuidar del bebé que llevaba en su vientre, tu hijo, se subió a un avión y se fue a África, donde está lleno de pestes. 




			—Haber perdido al bebé no es algo que Wara deseara; ella no buscó lo que pasó. 




			Harper frunció los labios y puso los ojos en blanco. Luego miró a Eric y prosiguió. 




			—Cariño, ¿podrías llevar a los niños a que se laven las manos? —Luego retomó lo que estaba diciendo—. No te apoya en nada... pero bien que le gusta gastar el dinero que tú ganas... La señora vive plácidamente en Lawrence Park South, en uno de los barrios más selectos de Toronto; por supuesto que esa parte de tu trabajo le entusiasma, ¿no es cierto?, ¿o me equivoco? Adora cambiar de coche cada año, y darse la gran vida, y le encantaría aún más si te hubiese atrapado y te hubieses casado con ella, pero, como no lo ha conseguido, ya no sabe qué inventar para enloquecerte. Apuesto lo que quieras a que ahora ha vuelto a pedírtelo y, si firmas este contrato con Hollywood, lo hará de nuevo. 




			—Wara no quería mudarse de Woodbine-Lumsden. Sabes que yo insistí para cambiarnos de barrio y si no nos casamos es porque para mí es un trámite sin sentido. 




			—Vamos, que se negó a mudarse tanto como un niño se niega a comerse una bolsa de dulces en vez de un plato de sopa, y, además, gasta tu dinero como si abriera el grifo para que corriese agua, sin contar que, a la hora de apoyarte, siempre está poniéndote palos en las ruedas. ¿Sabes qué creo?, que es la forma que tiene de hacerte creer que te cuida y que cuida lo que tenéis, pero, ¿qué quieres que te diga?, a ella sólo le importa tu crecimiento económico; sé que lo que digo es contradictorio, pero así es Wara, tira la piedra y esconde la mano. 




			—Es mi mujer, ¿está mal que quiera lo mejor para ambos? Tú vives de lo que gana Eric, también. Después de todo, si fuera como dices, no se opondría a que tratase de conseguir este contrato.  




			—¿Te ha vuelto a pedir que os caséis? 




			Diago asintió mientras fruncía los labios. 




			—Ella no merece el dinero que tú ganas, nunca te acompaña, y si no quiere que consigas este papel es porque sabe que con eso cambiarían muchas cosas, y te está manipulando para lograr más beneficios, ¿cómo no puedes percatarte de ello? Y yo no soy una mantenida; desde que nacieron los niños trabajo desde casa en los proyectos de arquitectura, y por encima de todo cuido el dinero de mi esposo, no lo derrocho. 




			—De todas formas, Harper, ella tampoco es una mantenida. 




			—¡Ja! Con su sueldo, pues no creo que aporte mucho, no podría permitirse, por ejemplo, la peluquería y el spa al que asiste; eso no se paga con lo que ella gana, y los vestidos de diseñador mucho menos, ni tampoco el automóvil que conduce. 




			—A mí eso no me importa. 




			—Lo sé, Diago, tal vez me he ido por las ramas, pero, entiéndelo, ella... Amigo, —le pasó un brazo por el hombro—, tú tienes voz y voto, pero te has acostumbrado a ceder para no tener más confrontaciones. Sé que tú deseas tener un buen hogar, sé que tus intenciones son las mejores; sé también que, cuando uno vive en pareja, debe ceder en muchas cosas, pero eso tiene que ser en un porcentaje de cincuenta y cincuenta. Tú apostaste por esta relación y, si aguantas, es porque eres un hombre de compromiso, pero ese hogar que tú anhelas no lo conseguirás a su lado. Diago, creo que estás con ella por costumbre, lo que vosotros tenéis no es amor. ¿Por qué no te casas con ella, en caso contrario? A mí no me vengas con el cuentito de que un papel no es importante y no hace la diferencia; siempre la has consentido en todo, menos en esto. ¿Cuál es el verdadero motivo que tienes para no hacerlo? ¿Te lo has preguntado realmente? 




			Era la segunda vez que le preguntaban lo mismo, primero Eric y ahora ella, y sentía que no podía continuar sosteniendo su magro argumento.  




			—Todos vemos cómo es la verdadera situación entre vosotros, falta que tú te des cuenta. Antes, cuando te conocí, eras una persona muy alegre, pero ahora vives amargado. El amor es otra cosa. Es compañerismo, es pasión, es deseo, es hacer planes juntos, es mirarse y admirarse, es disfrutar el tiempo juntos y compartir con tus seres queridos lo felices que sois. Dime, ¿cuántos de esos sentimientos compartís vosotros? 




			—Dios, Harper, ¿todavía estás acosando a este pobre hombre? Déjalo tranquilo; lo he hecho venir para que se relajara con nosotros, pero tú eres como un taladro que le está agujereando la cabeza desde que ha llegado. 




			Eric había regresado, interrumpiendo la conversación. La pregunta había quedado flotando en el aire, pero dando vueltas en la cabeza de Diago.  




			Los niños colgaban de los brazos de su padre, que llevaba una diminuta y graciosa capa de Superman atada al cuello; los llevaba con la cabeza apuntando hacia el suelo, riendo sin parar. Acoplándose a la algarabía, Harper se subió a su espalda mientras Eric cargaba con todos.  




			Los hijos del matrimonio Reeve tenían dos y tres años. Ellos habían sabido formar una familia ideal, perfecta; a simple vista se los veía consolidados como pareja y se complementaban en todo; bastaba con mirarlos un instante para darse cuenta de cuánto se amaban. Y, aunque a Diago le costara reconocerlo, sabía perfectamente que la mujer de su amigo tenía razón, incluso lo había pensado en ese momento, al ver a su casi hermano tan familiar. 




			Mientras los observaba, se tocó el pecho; sintió dentro de él un clic, y una sensación avasallante le cerró la garganta. Continuó cavilando y sonriendo al verlos tan felices y plenos, y fue entonces cuando tuvo la total seguridad de que él jamás tendría un día como ése junto a Wara. 




			 




			* * *




			 




			Habían pasado tres días y Diago continuaba durmiendo en un hotel. Wara no lo había llamado y él tampoco a ella; sin embargo, Diago James era consciente de que no podían continuar así, era preciso que pusieran las cartas sobre la mesa y decidir de una buena vez su futuro; necesitaban definir si continuaban juntos o, por el contrario, lo hacían por caminos separados.  




			Decidido a ponerle solución a la situación, se dio una ducha rápida, se vistió con ropa que había recogido con anterioridad de casa mientras Wara estaba trabajando y salió de la habitación.  




			Era casi la hora en la que ella acostumbraba a llegar, así que se sentó tranquilamente en el sillón a esperarla. Sólo habían transcurrido unos pocos minutos, que aprovechó para revisar la correspondencia que estaba apilada sobre la mesa baja de la sala, bebiendo con fruición de un botellín de agua que había cogido del refrigerador, cuando la puerta de entrada se abrió. Wara lo miró, cerró la puerta y pretendió ignorarlo. Pasó de largo por la sala que se comunicaba con la cocina y el comedor, pero él se levantó y la sujetó por un brazo. 




			—Debemos hablar, ¿no te parece? 




			—¿Ahora quieres hablar? Te has ido durante tres días y ¿ahora vienes y sólo quieres hablar? Si crees que voy a escucharte cuando a ti te dé la real gana, estás muy equivocado. 




			—Sólo he pretendido darte tiempo para reflexionar; yo también lo he hecho. 




			—Pues yo no quiero hablar de nada. 




			Quiso seguir caminando, pero él no se lo permitió. 




			—No podemos seguir así, Wara, no podemos continuar destruyéndonos de esta manera. Nos decimos cosas hirientes, últimamente sólo son reproches y más reproches. ¿Te has puesto a pensar que hasta discutimos por una marca de pasta de dientes? Todo parece ser un buen motivo para reñir... que si la comida tiene mucha o poca sal, que si cambiamos de lugar algo que había puesto el otro en otro sitio, que si me tocaba a mí hacer las compras o a ti, que si la música está fuerte, que si el programa de televisión no es el que queríamos ver... 




			—Es que a ti te interesa exclusivamente tu carrera, sólo estás pendiente de ella. 




			—No es verdad, sólo anhelo tener tu apoyo, que te emocionen las mismas cosas que a mí, que te sientas orgullosa de lo que hago, pero a ti sólo te conciernen tus asuntos, tu trabajo, tus amigos, tus gustos... y yo sólo me tengo que adaptar. No sé qué más hacer... Te invito a cenar y no quieres salir; te propongo que hagamos un viaje y tampoco te entusiasma; te planteo organizar una comida con amigos y tampoco lo deseas. No soportas a mi familia, ni a nadie de mi entorno; quieres cambiar todas mis costumbres, si bien antes no te molestaban o tal vez fingías que así era, ya no lo sé. —Se miraron en silencio—. ¿Sabes? —Diago frunció los labios y apretó las mandíbulas—, creo que tienes razón, esta conversación no tiene sentido; no ha sido una buena idea venir a razonar contigo, porque a ti no te interesa escucharme. Wara, vives de mal humor, cansada, quejándote por todo. Dime: ¿cuánto tiempo hace que no nos decimos cosas dulces?, ¿te has puesto a pensarlo? No nos vemos en todo el día, o durante días, y cuando lo hacemos nos tratamos como extraños. Me pasé unos días fuera del país y, cuando llegué, sólo nos dimos un deslucido beso. 




			—Esto parece un concurso para ver quién tiene la culpa. Dices que soy fría, que no te escucho, que no te presto atención, que no me interesan tus cosas... todo tiene que girar siempre en torno a ti. 




			—Explícame por qué siento que las cosas son al revés.  




			—Pues tal vez deberías pensar lo que haces tú para que yo sea así. 




			—Dímelo —le exigió en un grito—, eso es lo que espero, es lo que quiero para que lo resolvamos. 




			Wara se lo quedó mirando y luego quiso volver a marcharse. 




			—No te irás, terminaremos de hablar. En realidad debemos empezar a hacerlo, porque lo único que compartimos cuando nos sentamos a cenar son las cuentas que debo pagar, y cuando quiero contarte algo, tú sólo me interrumpes y hablas de tu trabajo o de Kurtis, y estoy hasta las pelotas de oír lo exitoso e inteligente que es tu amigo, y lo bien que le va en sus negocios, y el nuevo automóvil que se ha comprado, y los problemas que tiene con su novia, y... Simplemente creo que a ti ya no te intereso. 




			—Pensaba que querías hablar de nosotros, pero esto es lo mismo de siempre, se trata de tus celos hacia Kurtis, se los has tenido desde el principio. Fui muy clara contigo cuando me conociste y lo sigo sosteniendo: no dejaré mi amistad con él de toda la vida sólo porque a ti no te caiga bien. 




			—Eso que dices no es cierto, sabes de sobra que me llevo muy bien con Kurtis; cuando nos vemos, hablamos y nos entendemos de maravilla, pero tú... tú siempre lo pones por delante de mí. Y estoy fastidiado y asqueado. De eso, y de todo, de que pretendas que vivamos aislados del mundo, de que no toleres a mis amigos y yo tenga simplemente que adaptarme a tus cosas. Cuando me conociste, sabías perfectamente a qué me dedicaba... y antes no te importaba, pero ahora sólo acepto los trabajos que a ti te parecen bien, y no hemos parado de discutir desde que me presenté a las pruebas para Al otro lado. 




			—Se supone que somos una pareja y que las decisiones las tomamos juntos; ese trabajo que quieres conseguir nos está separando, por eso no quiero que continúes. 




			—¡Carajo!  —gritó él de repente, elevando mucho más el tono de lo que ya venían haciéndolo—. ¿Dime en qué decisión que tú tomas yo influyo o la intento revertir? Siempre te apoyo en todo. 




			—Tal vez porque ya no te intereso.  




			—Tal vez tengas razón... 




			Le gritó más fuerte, harto de todo, y un silencio muy incómodo se instaló entre ellos. 




			—Si realmente no me interesaras, no estaría aquí intentándolo, y discutiéndolo; sólo pruebo de apoyarte en lo que te hace feliz, tu felicidad es la mía. 




			»Wara, estoy hasta las narices de que la mayoría de las noches nos acostemos y sólo nos demos la vuelta para ponernos a dormir. 




			—¿Para ti todo pasa por el sexo? 




			—No, sabes que no es así, sabes que nunca ha sido así, sólo que siento que ya hasta eso hemos perdido... Nuestra cama está fría, Wara; cuando lo hacemos, siento que sólo es eso, sexo, que seguimos juntos por costumbre... Aunque me gustaría poder negarlo, hace tiempo que algo se ha roto entre nosotros; lo que teníamos, lo que tuvimos, ya no existe. 




			» Creo que quiero separarme. 




			—Está bien, si eso es lo que quieres. 




			—¿Estás de acuerdo? 




			—No, no lo estoy. 




			—Entonces, lucha, ¡joder!, lucha por nuestra relación, lucha por mí. 




			—Te das cuenta, esto sólo se trata de ti, no de nosotros. 




			—Mierda, no vamos a llegar a entendernos, no lo haremos. 




			Diago James se apartó de ella, cogió la chaqueta que estaba sobre el sillón, las llaves que había dejado sobre la mesa y tomó fuerzas para marcharse nuevamente. Cuando estaba cruzando la puerta, ella le chilló. 




			—No te vayas, no me dejes, no lo hagas. No podría soportar otro fracaso. 




			Ella no le dijo que se quedara porque lo quería, simplemente lo seguía tratando como si él fuera sólo un objeto en su vida. Pero estaba llorando y Diago no podía verla así, odiaba cuando lloraba. Wara era siempre muy fuerte, y le partía el alma verla tan vulnerable, así que la apretó contra su pecho y la sostuvo hasta que se tranquilizó. 
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